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Obligación sagrada de la prensa ca
tólica es descubrir al público los enre
dos y las mañas diabólicas con cjue se 
persigne a la Iglesia y se intenta anu
lar su influjo en las naciones. 

Los atropellos que sufre y el despre
cio con que se la mira, reconocen por 
causa inmediata a los malos gobiernos 
y a la mala prensa. Esto es evidente; 
pei'O ¿cuál es la palanca que mueve 
esas dos fuerzas puderosisimas? Esto 
ya no es tan claro; y deben saber todos 
los católicos que es la masonería, hija 
])redileóti; del judaismo, eterno e im
potente perseguidor de Grisio. 

Sabemos, eji efecto, que la gran ma
yoría de los gobernantes, (iiclios libe
rales o secularizadores, lo mismo que 
sus auxiliadores los propagandistas 
anticatólicos, son tan creyentes como 
nosotros, y vat) 3outra nosotros no por 
con^riocióti, sino por amor al «Becerro 
de oro», es decir, porque sus almas son 
muy raquíticas, y sus estómagos muy 
insaciables. Tienen algún parentesco 
con Judas y son esclavos del César. 
Con tal que sus negocios marchen bien 
y su fortuna vaya en aumento, les ira-
porta muy poco que muera Cristo o 
Barrabás; pero hay otros que, a todo 
trance, quieren la muerte de Aquél y 
la total desaparición de su Iglesia, y 
para conseguirlo válense de ellos como 
de instrumentos los más eficaces y te
rribles. 

¡Los judíos y los masones! ¿qué no 
han hecho por aniquilar al Nazareno y 
borrar su nombre de la faz del mundo? 
Tan bien calculados son sus planes, 
que, a no intervenir la divina Provi
dencia en el triunfo y conservación de 
la Iglesia, ésta hubiera sucumbido mu
chas veces. 

En 1866 reuniéronse, en una de las 
naciones del Norte de Europa, los re
presentantes de las «logias masónicas» 
de todo el mundo, y en aquel infernal 
Conciliábulo decidióse hacer al catoli
cismo una guer ra incesante e implaca
ble, «sin reparar en los medios» y 
adoptando en oad» país los que los je 
fes respectivos estimasen más condu
centes al fin propuesto. De aquella 
asamblea satánica, en la cual tuvieron 
representantes algunos monarcas, par
te el universal y tenaz movimiento de 
persecución que se nota en todos los 
Estados modernos contra la Iglesia de 
Cristo. Exci tar las pasiones de los go
bernantes, favorecer a todas las reli
giones contrarias a la católica, sembrar 
la calumnia contra el clero en periódi
cos, libros y raitines, secularizar la en
señanza, agitar las concupiscencias, 
abusar de las debilidades de los hom
bres, desterrar las órdenes religiosas; 
éstos son los capítulos principales de 

su extenso programa, que van desarro
llando con refinada astucia, y, desgra
ciadamente, con feliz resultado. 

Para «lespertar a los católicos de Es
paña y liricorles ver el peligro que co
rremos, la «Liga Nacional Antimasó
nica y Antisemita» no ha truiclio re
partió piofusamente un suelto, en el 
que da cuenta del plan propuesto ])or 
un rabino (,n el último Congreso de 
Lemberg, e inserta cartas laudatorias, 
en favor de dicha Liga, el Emmo. Car
denal Primatlo y otros muchos Prela
dos, los cuales aconsejan a todos los 
comerciantes e industriales católicos 
se confederen e insciiban en ella, a fin 
de que sus capitales no vayan a parar 
en manos de judíos y masones como ha 
pasado en Francia y otros países. 

Paia que se vea esto bien claro, co
piamos los siguientes párrafos del alu
dido rabino, tal como los publica la 
«Liga iNacional Antimasónica y Anti
semita». 

«Nosotros los judíos hemos llegado 
a apoderarnos Je la Bolsa mundial; las 
Bolsas de París, Londres, Berlín, Vie-
na, Hamburgo y Amsterdan, son nues
tras; por todas partes, donde los judíos 
se encuentran, disponen de capitales 
enormes. 

»Todos los Estados actuales están 
entrampados. Estas deudas obligan a 
dichos Estados a dar en garantía a los 
judíos todas las minas, los ferrocarriles 
y las fábricas del Estado. 

»Pero es necesario aún más, es neóe-
sario que los judíos se apoileren de las 
tierras, sobre todo de los latifundios. 
Si las grandes propiedades pasaran a 
manos de los judíos, entonces los obre
ros cristianos que trabajen allí propor
cionarán a los judíos lentas enormes. 

»No8ütros hemos estado encorvados 
bajo el yugo desde hace diecinueve si
glos; pero hoy hemos llegado a ser 
más grandes y más poderosos que nues
tros opresores. Ello es verdad que cier
tos judíos se dejan bautizar; pero este 
hecho concluye por darnos más fuerza, 
porque un judío bfl^utizado jamás de
jará de ser ludio. Llegará el tiempo en 
que los cristianos querrán hacerse ju 
díos y entonces el pueblo de Judá los 
recibirá con desprecios. 

»E1 enemigo por excelencia de los 
judíos es la Iglesia católica.» He aquí 
por qué nosotros loa judíos venimos a in-
gertar sobre este árbol maldito el espíri
tu de incredulidad, de libertinaje y de 
indisciplina. Nosotros tenemos que lle
gar a atizar y a encender la lucha y 
los dijentimientos entre las diferentes 
confesiones cristianas. 

Bn primer lugar, nosotros tenemos 
que Ittchar impl4icablemente y en todos 
los terrenos contra el Clero católico. 

»Nosotro8 tenemos que apodei-arnos 
de la escuela. La religión cristiana tie-
neque desaparecer. «La Iglesia perderá 

su influencia* en llegando a ser pobre, 
y sus riquezas serán presa de Isiael. 

»Los judíos deben acaparar, sobre 
todo, el poder y los empleos. La abo
gacía, la magistratura y la medicina 
tienen que venir a manos de los judíos. 
Un médico judío, tiene la mejor ocasión 
para entrar en relaciones íntimas con 
una familia cristiana. 

»Los judíos tienen que «poner tér
mino a la indisolubilidad del matrimo
nio cristiano y establecer en todo el 
mundo la unión civil.* Francia está 
ya conquista.la por nosotros, y al pj-e-
sente se haya en turno Ausitria. 

»Por último, «nosotros tenemos qrio 
apoderarnos en absoluto de la prensa.» 
Y este sei'á el momento en que nuestro 
reino estará asegurado y completo.» 

Ya lo han oído los católicos. Francia 
es hoy de loa judíos; ahora está en tur
no Austria y lo mismo puede decirse 
de España, en dondo la bolsa y el se
guro casi les pertenecen, en donde 
c\ientan también con populares rota
tivos. 

Si los católico» no nos damos por 
bien enterados del programa masón y 
judío, aprestándonos a una defensa 
enérgica, no tardftrá España en ser 
felido de los israelistas. El poder polí
tico y aun el social, caerán vencidos 
ante el incontrastable poder econó
mico. 

J . F . 

Enserio y en broma 

Dijo Iglesias (Emiliano) 
en tierra compostelana: 
«Si hay que morir, moriremos: 
y sí hay que matar... se mata.» 

Y después en su discurso, 
Lerroux, que no se acordaba 
de lo dicho por aquél, 
fué soltando estas palabras: 
«No matarás» dijo Dios 
en su ley divina y santa; 
por eso solicitamos 
con insistencia la gracia 
para los reos de Cullera, 
de un indulto, y fué lograda.» 

Sigan pues, los «culleristas,» 
los de la semana trágica, 
los «apaches» parisinos 
y getitéis de tal calaña 
los consejos de Emiliano. 
¡Para ellos no es la ley sahta! 
Y en cambio nuestros Gobiernos 
escuchen la patochada 
que en pro de la impunidad 
don Alejandro proclama. 

La intención, caros lectores, 
me parece que está clara: 
si hay que matar.,, a los frailes 
no se vacila, ciramba; 
mas fusilar á Ferrer 
por sus crímenes... «nequáquam. 

No es eso lo que Dios dijo; 
no es eso lo que Dios manda, 
pero así Lerroux c Iglesias 
lo dicen y hasta le achacan 

a la Justicia divina 
lo que a ellos les da la gana, 
llamando al castigo crimen 
y al crimen virtud preclara. 

Y hay imbéciles que oyen 
tan estupendas burradas 
sin servirle al corador» 
una gran ración de alfalfa... 

E L DK LOS OJOS GLAUCOS. 

Un hombre frío 
No puedo comprender, ni sé cónio 

tratar, a esa clase de hombres que pa
recen estatua» de hielo; seres incapaces 
de oonntoverse ni de indignarse, de 
lanzar un grito o un gemido. 

Pasan por enmedio de la vida pual 
espectadores impáviclos. Diríase que 
no sienten el drama o la comedia hu 
mana, insensibles para lo trágico y pa
ra lo cómico. Tienen sangre fría; están 
conservados en el hielo de su egoísmo, 
quizá de su indiferentismo. 

Viven por encinta o, mejor dicho 
por debajo de las pasiones. ¿Por qué 
no vibran? ¿Es que no sienten? ¿Es 
que no padecen? ¿Eá que se han salido 
fuera de realid^td, fqera de la ,humani
dad? 

No se .sabe. Me intrigan como uu 
obscuro problema metafíaico mate
mático. A veces su impavidez, su con
dición extraña de refractarios al senti
miento, de impresiótiables, reconoce 
por causa el exceso de trabajo cerebral 
que en ellos absorbo y liíata las ener
gías del corazón, pero también ocurre 
que así han sido desde el primer día, 
desde que nacieron. 

«lió lloraron en la cuna;» nO grita
ron en la escuela; no corrieron én la 
infancia; no amaron en la juventud; no 
se desviaron jamás del sendero por 
donde marchan con rapidez de sonám
bulos hacia la muerte. Apedreados y 
j)inchados, no sintieron el choque de 
las piedras ni el punzamiento de las 
espinas. 

¿Llevarán dentro algo que jamás 
nos dejan ver? 

Yo he oonoóido un hombre así, a 
quien he arañado cOn la sátira, sin lo
grar sacudirle. Un día sentí una tenta
ción diabólica, encontrándome cerca 
de él. Le hundí traidoramente una 
aguja en las oarjieé para obligarla a 
gritar, para convencerme de que vi
vía... 

Movió sus ojos redondos y mueí'tos 
de besugo; pero no echó sangre. 

También era superior e inferior a la 
sangre. Y, en vez de irritarse, ;le que
jarse, me hizo serenamente una diser
tación acerca de la utilidad de las 
agujas aplicadas a fines rectos. Díjome 
que eran buenas para coser, pero no 
para pinchar. 

F w c i s o Q G-ONZALHÍZ DÍAZ. 

¿PEQUENEZ? 
¿Habéis visto algunas veces los som

breros o abrigos i)or encima de los al-


